
Crónicay viajeenelModernismo:
EnriqueGómezCarrillo

y «ElencantodeBuenosAires»

INTRODUCCION

En el presentetrabajo intentaréabordarunade las facetasmás destaca-
dasdel escritorguatemaltecoEnrique GómezCarrillo (Ciudadde Guatema-
la, 1873 - París, 1927),cuyavida secaracterizópor un constantenomadismo
quele llevó a recorrerla geografíadeAmérica,Europa,Africa y Asia. Noma-
dismo que tuvo como resultadouna extensacreatividad literaria puestade
manifiestoensuscrónicas.

En primer lugar, presentamoslas múltiples definicionese interpretacio-
nes queel conceptode «viaje» ha generado,para,posteriormente,tratar de
definir el conceptode crónica modernistay —en especial—las crónicasde
viajede E.G.C.Porúltimo, haremosun breveanálisisa suobraEl encantode
BuenosAirescomo elementoejemplificadorde la crónica de viajesmoder-
nista.

1. CONCEPTODE VIAJE

De antemanohe de aclararquees unatareadifícil —por no decir imposi-
ble— intentardefinir el concepto,especialmentepor la amplitud del mismo,
lo quehacequeseprestea múltiplesinterpretaciones.

A la simplepregunta,¿quées el viaje?,se handadomúltiples y variadas
definiciones.Perocabedestacarqueunade suscaracterísticasprincipaleses
la que hace referenciaa la idea de movimiento y fluidez, así como al inter-
cambiode ideas,visionesy pensamientos.A tenorde lo dicho sepuededecir
queel viaje esunaapertura,un elementoqueabreconversaciones,alimenta
diálogos,y cultiva el sentido de la observación.En definitiva, es una expe-
rienciay un aprendizaje.
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Pero a la hora de analizartodo fenómenoo géneroliterario, se percibe
queviene precedidodeunatradicióncuyosorigenesno estánsiempreclara-
mentedelimitados.Y en estesentido,el temaquenos ocupano escapaa esta
premisa.

En el ámbitode la literaturade viaje, los dos grandespoemasépicosde
HomeroLa Ilíada y La Odisea,son los iniciadoresde la tradición del relato
de viaje.Estatradición encuentrasu prolongacióny vigenciahastanuestros
días.

Varios son los críticos que consideranal escritor francés Montaigne
(1533-1592)como el pionero delosviajerosmodernos.Pero,sin lugar a du-
das,es Frangois-Renéde Chateaubriand(1768-1848) quien inauguraeste
género literario: el arte de hacerliteratura partiendode las impresionesdel
viaj e:

«Fran~ois-Renéde Chateaubriandest le premiervoyageur-écrivainspéeifi-
quementmoderne; u cst, pourrait-on dire, i’inventeur du voyage leí quil sera
pratiquéau XIX” etau XX” siécle; sesrécits de voyagesusciteronídinnombra-
bIes imitationsct influenceront,dirccten,entou indirectemeníle genreentier, et,
a travers iui, toute la perceptioneuropéenedes autres.» (Noas er les aa/res.
p. 315.)

Los viajerosdel siglo xix seguiránel patróndiseñadopor Chateaubriand
a la hora de describirsus viajes. El escritorfrancéses consideradocomo el
iniciador de la literatura de viajes moderna;su gran aporte,en estecampo,
enriquecióestegénerotan enbogaa finalesdel siglo xix y principiosdel xx.

Gro.ssomodo,se puededecirquela literaturanacecon el viaje (seaéste
real o metafórico).Es difícil —por no decir imposible— disociaramboscon-
ceptosen la medidaen quetodaaventura,en el terrenoartístico,es también
un viaje o movimiento.

Otra de las acepcionesdel viaje se refiere a la visión del relato de viaje
como relación oral o escritade hechosrealeso imaginarios quetuvieron lu-
garen todaslasépocasy culturas.Estetipo derelatosestápresenteenlos mi-
tos,los cuentosy los textossagrados.Englobadiversosestilosy secaracteriza
por serun génerohíbrido y universalqueescapaacualquiertipo dediscurso.

El relato de viaje hacereferencia,de maneraimplícita, a unaestéticade
narracióny descripción;al mismo tiemporefleja lo realy lo imaginariode un
pueblo. Algo así como su memoriacultural. TzvetanTodorov nos define el
relatodeviaje:

La primera caracteristicaimportantedel relatodeviaje, tal como lo imagina
—inconscientemente—el lector de hoy, me pareceque es una cierta tensión (o
cierto equilibrio) entrecl sujetoobservadory el objetoobservado.Estoeslo que
designa,a su manera,esadenominación,“relato de viaje”: relato. es decirnarra-
ción personaly no descripciónobjetiva; pero también viaje, un marco, pues,y
unascircunstanciasexterioresal sujeto.S¡ sólo figura ensu lugaruno de los dos
tngredientes,nossalimosdel géneroencuestiónparameternosen otro. (...) Enel
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otro extremo,si el autorno habla másquedeél mismo,tambiénnos salimosdel
género.El límite, por un lado, esla ciencia;por el otro, la autobiografia;el relato
deviaje vive dela interpretaciónde los dos. (Las moralesde la Historia, p. 99.)

El tiempo y el espacioen el relatode viaje han sido objeto de reflexión
en todoslosestudiosdedicadosa las crónicasy las relacionesdeestetipo. Es
imprescindiblela existenciade ambosconceptosporque,de lo contrario,el
viaje no existiría.

Dentro de esterelato de viaje, el tiempo y el espacioforman la carade
unamisma moneday juegan un papel fundamentalpara localizar las expe-
rienciasdescritaspor el viajero. Lasreferenciastempo-espacialesen el relato
de viaje adquierensentidocuandocomienzana formar partede un mundo
enel quela comunicaciónesposible.

En el relatodeviaje sepuedehablartambiénde un tiempoy espaciorea-
les o/e imaginarios.El tiempo enel relatode viaje se espacializa,igual queel
espaciose temporaliza.La espacializacióndel tiempo y la temporalización
del espaciosonunaconstante;hechoquedemuestrala profundaimbricación
de ambosconceptosqueabarcanmuchomásalláde suacepciónliterario-ar-
tística.

Ateniéndonosa la épocamoderna—y especialmenteen el siglo xix-.-, se
observaque tas impresionesde viaje en suacepcióncontemporáneaempie-
zan a hacersu aparición,en el campode la literatura,con los escritoresro-
mánticosqueconcebíanel artedel viajecomoun artede escribir.

Porconsiguiente,podemosafirmar queno es fruto de la casualidadsi fue
a finalesdel siglo xix y principios del xx, cuandoel relatodc viaje se consa-
gracomo géneroliterario, cultivado por un grannúmerodc autoresy cronis-
tas hispanoamericanospertenecientesal movimiento modernistacomo Ru-
bén Darío, los hermanosGarcíaCalderón,Enrique Larreta,Rufino Blanco
Fombona,Amado Nervo, etc., y nuestro cronista. Por eso, creo oportuno
abordarel conceptodecrónicamodernistaaunqueseade manerabreve.

II. CONCEPTODE CRONICA MODERNISTA

La crónica hacereferenciaal artículo periodísticosobreun temade ac-
tualidad,en el cual loshechosse registransegúnel ordende sucesión.De ahí
le vienesuestrechavinculacióncon elconceptode tiempoy dehistoria.

Hacia finales del siglo xix y principios del xx, el periodismohispanoa-
mericanocomenzabaa experimentarunafasede esplendor,lo quepropició
unanuevaliteraturaquedio lugar a la aparicióndela crónica.

Los maestrosde la crónicaliteraria son franceses.AugusteVillemont fue
el primer cronistaque entre1850 y 1852 publicó en Le Figaro «Chroniques
deParis,,.

Hay que aclarar que los modernistashispanoamericanosse inclinaron
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más hacia la chroniqueal estilo francésque hacia el reportaje, a la usanza
norteamericanay de estemodofueron seguidoresde AugusteVillemont. Ju-
lián del Casalensu libro Crónicashabanerasestimaque:

Dignificaron el género.Sintiéndoseatacadospor la aparicióadel reportes
que invadía las redacciones,supieronlucharen su misma línea apelandoa un
don propio, insustituible: la escritura.>(Cit. por A. Rama,RubénDarío yelMo—
dernismo.pp. 75-76.)

De la presentecita se percibecon mayor claridad la dicotomía entreel
cronistapor unaparte,y el reporterpor la otra.

En otro ordende cosas,hay queresaltarquela crónicaliteraria tomó los
procedimientosestéticosque predicabael Modernismo hispanoamericano.
LassiguientesfrasesdeR. Yahni corroboranestaidea:

Pocosgénerosconvienentanto a una escuelao movimientocomola crónica
al modernismo:las dos palabras:“crónica” y “modernismo” tienen una comun
significacióntemporal.La crónicapermite traerel pasadoal presentey hacerque
todo coexista,que todo participe: La manifestaciótí máspura e inmediatadel
tiempoesel ahora. (Prosamodernistahispanoamericana,pp. 12-13.)

El interésque demostraronlos poetaspor el cultivo dela crónicala im-
pregnódeun cierto lirismo. A su vezfueron ellos los embajadoresy difusores
al otro lado del Atlántico, delas nuevasteoríasestéticasdel modernismo.José
A. Portuondoen su prólogo alas crónicasde Alejo Carpentieratirmaque:

Dario, GómezCarrillo abrirán los ojos encandiladosde los nuevosburgue-
seshispanoamericanosdiletanteso snolxs, el deslumbrantepanoramade la vida
en las capitalesdel mundo contemporáneo,de su existenciacultural y desu fri-
volidad. (Asturias y El Imparcial:Pensamientoy creaciónliteraria, p. 795.)

Sabemosde antemanoquelas crónicasde viajesen la mayoríade los es-
critoresy poetasmodernistasno seencaminabanestrictamentehacialo polí-
fico; su interésse dirigía más bien hacia la sensacióny el exotismo.Aunque
bien es verdadque,a travésde suscrónicas,se percibíala sociedaddel mo-
mento,lasnoticias sobrela ciudado el paísvisitado;asícomo informactones
de su realidadsocialy política,anotadasdiscretamente.

En estesentidome gustaríaapuntarquegranpartedelos escritoresmo-
dernistasse radicabanen París,centroirradiadordelas noticiasliterarias,ar-
tísticas,políticasy económicasdel momento.

Dentrode estageneracionmodernistaqueseautodefinecomo unagene-
raciónviajera o peregrina,la figura de E.G.C. destacapor una fecundalabor
creativay por su constantemovilidad por diferentesciudadesde Orientey
Occidenteunidotodo ello a sudeseodeconocernuevoshorizontes.

III. ENRIQUE GOMEZ CARRILLO: CRONISTA DE VIAJES

Enrique Gómez Carrillo es un autor polifacético,colaboróen múltiples
revistasy periódicosde sutiempo; susescritostuvieron grandifusión, tanto
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en los paiseslatinoamericanoscomo en Españay Francia.Pero,ademásde
su labor periodísticay su dedicacióna las letras,E.G.C.desempeñó—al igual
quemuchosautoreshispanoamericanoscoetáneos—variospuestosde traba-
jo en embajadasy consulados.Entre los cargos más destacadosfigura el de
consulde ArgentinaenNiza, de cuyo paísse hizo ciudadanoparapoderde-
sempeñarel cargoquese le atribuía.Estaotra facetadel autor:la deun hom-
brepúblico, en el sentidomás amplio del término. El crítico EdelbertoTo-
rresnoslo explicacon las siguientespalabras:

<Desempeñólos cargosde Cónsulgeneralde GuatemalaenParís,en Ham-
burgoy por brevetiempoenMadrid.EstradaCabreralo nombrótambiénEncar-
gadode negociosenBerlín y enciertaocasiónrepresentóa su paísantela Corte
deJusticia Internacionalde La Haya.»(Enrique GómezCarrillo, Páginasescogi-
das. p. XVI.)

En lo que respectaa su quehacerliterario, hemosde señalarqueE.G.C.
fue un creadorque —al igual que los escritoresde su generación—,cultivó
cronica,ensayo,crítica literaria, etc. Erapropensoa abordarvarios géneros
con bastantesolturay el másinteresante,dentrodesuprolija y fecundapro-
duccióncreativa,es la querecogeen sus librosdeviaje.

«La tramutación—segúnA. Rama—del escritoren periodistaesexplica-
ble por las coordenadassocio-económicasdela épocay especialmentepor el
surgimientodela burguesíaquetomabalosperiódicoscomoun instrumento
deacciónpolíticae intelectualponiendoa su servicioa losescritores.»

E.G.C. erasensiblea esemaridajeentreel periodismoy la escritura.Se
dedicó plenamentea eseperiodismoliterario, transmitiendo,a travésde la
palabra,susgustosestéticos,susviajes y las noticias másfrescasy atrayentes
deParís.

GómezCarrillo parecióentenderque habíaun vínculo especialentrela mo-
dernidadde la prensay las metasde aquel “modernismo” literario que iba co-
brando impulso en Hispanoamérica.Posiblemente,ser periodista le parecíala
mejor forma desermoderno,sobretodo si el periodismoscejercíadesdeParís.»
(Aníbal González,p. 166.)

Si bien algunosdefinenla crónicacomo ‘<una sonrisaen la prosadiaria
del periodismo»,y otros aseguranquees «la concienciade la actualidadso-
cial»; sin embargo,E.G.C., sin refutarestasinterpretaciones,exponesu con-
cepcióndel siguientemodo:

Y no medigáisque entreun articulo comoasunto“actual” y una crónicano
haydiferencianinguna,puesos contestaréque no entendéisdeclasificacionesde
géneros.

—¿Qué es, en efecto, la crónica?(...)
—En realidad,esestoy es más,puestoque estodo. Abeja, liba con áticavo-

luptuosidadla miel doradade lasideas:ave, atraviesasin fatiga, inmensosespa-
ciosideológicos:Libélula, vive gozosaentreflores de retórica.Comoel poeta,la
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crónicasabehacer‘pequeñascanciones’con las‘grandespenas’.> <ha/o ciclamor
delas sirenas, pp. 13-14.)

Lo que no se puedenegares el esfuerzode nuestrocronistapor crear
una nuevay cuidadaestética.En estesentido,al hablardel carácterliterario
de la prensaparisense,E.G.C.afirmara:

Y aunque no lo quieracreerJeanCocteau,la crónicaes esoy no lo otro.No
esfilosofía grave,no, ni es maliciameticulosa,ni es espíritu de justicia burguesa.
O, mejordicho, tal vez esalgodetodo eso,o todo eso,masno aislado,no meto-
dizado, sino envuelto en cualidadesvaporosas,éticas, risueñas,aladas,que en
nuestraépocano sehallanen los que figuranen primeralínea, laguerrahaseca-
do los ánimos.»(La nuevaliteraturafrancesa,p. 260.)

Las crónicasde viaje de E.G.C.sondegraninteréspor serel reductode
sugloria literariay reflejo de sutalentocomoescritor,cronistay periodista.

‘Con el pasode los años,E.G.C.se convirtióen unoráculode la modernidad
(entendidarudimentariamentecomo todo lo quepasabaenParis),y suscrónicas,
queaparecíanen La Nación yLaRazón,deBuenosAires, yen [iLiberal, deMa-
drid (entre otros diarios), se tornaron endepósitosenciclopédicosde sabiduría
instantánea,no tan sólo acercade la cultura y literaturafrancesas,sino también
acercadetugaresmásexóticos.El nortedc Africa, el Medio y el Lejano Oriente,
Greciay Rusia. (A. González,pp. 166-167.)

Una de lasciudadesdeAméricaLatina quesiempreha mantenidosu mi-
radapuestaen Europay queformapartede los itinerariosde E.G.C.por el
mundooccidentales la ciudaddeBuenosAires, llamadael ParisdeSudamé-
rica.

Intentaremoshacer un esbozosomerode su libro El encantode Buenos
Aires, en el que recoge las crónicas que escribiósobrela capital argentina,
fruto de susimpresionesy sensacionesdel BuenosAires de 1914,a raízdel
primerviajequerealizaE.G.C.aArgentina.

IV. EL ENCANTO DE BUENOS AIRES

E.G.C. efectúatres viajes a BuenosAires: el primero data de mayo de
1914 y prolongasuestanciahastajulio. A su regresoaParís,Europaestáen
pie de guerra.E.G.C.se ve involucradoen la mismay esenviadoal frenteen
Franciae Inglaterra como corresponsalde guerradel periódicoEl Liberal
En esemismoañopublica Jerusalény la Tierra Santay El encantode Buenos
Aires.

En agostode 1918 realizasusegundoviaje a Argentina.Yen 1920 viaja
por terceray última vez. Al igual quelos añosanteriores,esteañoseráprolijo
en suspublicaciones:Tresnovelasinmorales(Bohemiasenti,nenta4DelAmor,
delDolor y del Vicio y PobreCíown9; El segundolibro delascrónicas;Primeros
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estudioscosmopolitas;La mujery la moda;El teatrode Pierrot;Literaturas exó-
ticas;Hombresy superhombresyCiudadesdeensueno.

El encantode BuenosAires se publicaen Madrid en 1914 y lo dedicaa
EnriqueGarcíaVelloso. Cuandollega E.G.C.aBuenosAires, los intelectua-
les argentinoscelebraronuna banqueteen su honor y con esta ocasión,el
poetaEduardoTalerole saludóconun largo poemadebienvenida.

En El encantode BuenosAiresE.G.C.da riendasueltaasusimpresiones
en unaprosadescriptivaqueenfatizay subrayael lado subjetivodel viajero-
escritor.En esaradiografíaque nosda de la ciudad,aparecetodauna gama
deobjetosy situacionestípicasde la ciudadbonaerensey dela culturaargen-
tina: su andadurapor las callesde la city y, especialmente,la lujosay moder-
na avenidade Mayo y la calle Florida. Habla de las damasbonaerenses,su
culto a la bellezay sugraciafemenina;nos describetambiénel cosmopolitis-
mo de la capital, suriqueza,el esplendordela ciudad,los grandesteatros,tas
Bellas Artes, la galanteríade los porteños,la elite bonaerense,la Bolsao la
fiebre del oro, sin olvidar los suburbiosdonde radican los emigrantesy se
baila el tango.De BuenosAires nos da una ideaglobal, tratandotemasrela-
cionadosconsupasado,como elcapítuloquededicaal almagaucha.

Tampocoolvida aludir a losactorescriollos o al escultorZonzaBriano o
a la vida de los estudiantesen la Universidad,a la que denominael Oxford
argentino.

Pero de los múltiples temasqueE.G.C. abordaen estelibro de viaje, el
que más llama la atenciónes el tema de la sensación.Rasgodefinitorio de
E.G.C. como viajero impresionistay modernistadentro del panoramade la
literatura de viajes de finales del xíx y principios del xx. En El encantode
BuenosAiresla sensaclonseráun recursoestético-literarioconstante.

A) LA SENSACIÓN

E.G.C.,en sucalidadde viajeroimpresionista,hacequevalorede un mo-
do especialel papel de la sensación.Como botón de muestratenemossus
propiasdeclaraciones:

Por mi parte,yo no busconuncaen los libros deviaje el alma de los países
que me interesan.Lo que buscoes algo másfrívolo, mássutil, máspintoresco,
máspoético y máspositivo: la sensación.Todoviajero artista,en efecto,podría
titular sulibro: Sensaciones.»(Elpnmerlibro de las crónicas,pp. lO-II.)

Creíaen el artecomo emocióny sensación,y en estesentidoel Moder-
nismoavalabaeseentusiasmopor la libertady la belleza.Muchossonlos ras-
gos quedefinenel Modernismode E.G.C.: suconcepcióndel arte,susideas
literariasrenovadoras,suentusiasmopor la bellezaestética,inclusosucarác-
ter, hacende él un modelo queencajaperfectamenteen la concepciónmo-
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dernista.Alfonso EnriqueBarrientosnos resumeen estepasajelos caracte-
resquedefinenel modernismodeE.G.C.:

«En la actitudhumana,que otrosllamaríancaracterespsicológicos,enumera-
mos: ansiainfinita de libertad. Espíritucosmopolita.Indiferenciao bien falta de
preocupaciónmoral.Exotismo.Alejamientodelo burgués.Deseodegloriaultra-
rrápida y afán de curiosidad.Encuantoal aspectoformal, recreode la palabra,
refinamientodel verbo e imperio de la sensacionsobrela anécdota.»(Enrique
GómezCarrillo, p. 157.)

La fascinaciónqueejerció sobreél la vil/e lumiére(Paris)tuvo suprolon-
gación—a nivel literario— en la admiraciónqueprofesópor el escritorfran-
césPierreLoti, granviajero y prolijo escritor.Los escritosdeésteúltimo hi-
cieronmella en E.G.C.En estecontexto,el temade la sensacíonfue uno de
los temasclavesque adoptóel autorguatemaltecoen susescritos.Esta in-
fluencia le convirtió en el viajero impresionistadel ModernismoHispanoa-
mericanopor excelencia.BuenosAires estáen esteaspectoanalizadabajo la
perspectivadel foco parisiense.

EnriqueAndersonImber, en suobraHistoria dela literatura Hispanoame-
ricana, refiriéndosea esteaspectoenE.G.C.afirmaque:

Era un impresionista:impresiones,más que de la vida, de la vida literaria.
Alguno de los escritoresque conocio —Loti—, por ejemplo,le dieron ganasde
llevar aún máslejos su curiosidadintelectual. (Cit. por A. Portillo, «La crónica:
Ambrogi y GómezCarrillo, p. 89.)

Pero Loti no erael único escritorcon quien comparabana E.G.C.;ade-
más dela huelladel escritorfrancés,sele parangonabatambiénaotros escri-
tores-viajeros.MauriceMaeterlinckafirma al respecto:

<Sabepintar un paisaje,unaciudad, un palacio, como Teófilo Gautier, pero
alcanLaademása poblarlos,y enélel mármoly ci bronceno aplastana los hom-
bres.Es a vecesrisueño,familiar y exuberante,como Dumaspadre(.4, fatalista,
sombrío,pictórico, melancólico y vago, como Loíi; sensitivo, soñadory sutil
comoGerarddeNerval. (Ciudadesdeensueño,p. 6.)

Al mencionarel temade la sensación,E.G.C.,ensu autobiografíaTreinta
añosde mi vida comenta,enformade diálogo con el escritorgallego,Ramón
del Valle-Inclán,cuestionesrelativasa su libro Elencantode BuenosAires, lo
que implicala importanciadelo sinestésicoen laobradeE.G.C.:

Me acuerdoquecuando,al regresodemi primer viaje a la Argentina,le ha-
blé a Valle-Inclándel libro que acababadeescribir,y que iba a publicarconel ti-
tulo deE/encantodeBuenosAireg el grandon Ramón. sonriendodiabólicamen-
te,mepregunto:

—Pero, ¿qué va usteda decir deaquel pueblo?
—Lo quesentí,lecontesté.
Si él hubierainsistido y mehubierapedidounasíntesisdc mi obra, no habría

logradocomplacerle,porque,engeneral,mis cuadrosson el espejoinmediatode
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lo queexperimentoal contactode larealidady muy a menudopasandemi retina
al papel sin dejarmeun recuerdoneto.Estoes tancierto que, a veces,al leeralgo
mío muchodespuésdehaberloescrito, tengoque hacerun esfuerzoparadarme
cuenta dequese trata depáginavivida pormímismo.> (Pp. 125-126.)

E.G.C.confiesaen suscrónicasdeviajequela memoriavisualgozade un
papelpreponderante.A modode ejemplotenemosla sensaciónque experi-
mentaen BuenosAires cuandodestaca«la mirada»como elementofunda-
mentaldentrodesuproducciónliteraría.

En relacióncon lo visual, El encantodeBuenosAires presentaun amplio
y detalladopanoramadela capitalargentinaidentificándoseel autorcomoel
viajero/visionarioatraídopor los múltiples refinamientosde la modernidad.
La fascinaciónpor las marquesinasde cristal, los llamativosespectáculosde
la noche,los hoteles,loscafés,los teatros,y el ambientedela metrópolisbo-
naerensele hicieronrecordaraParís.

La siguientecita nos da unaclaravisión del paseantevoyeurquees el es-
critor guatemalteco:

Paraprolongarel encantode la horame dejoguiar por mi amigo y penetro
en una tiendaque, desdefuera, no meha parecidosino enorme.¡Cuál no esmi
sorpresaal hallarmede pronto trasladadoa la verdaderacapital de las elegan-
cías! ¿Esel Printemps,con sus mil empleadasgentilesy su perpetrunfrou-frou
desedasajadaspor manosaristocráticas?...¿Esel Louvre y su interminableexpo-
stción de objetospreciosos?...¿Sonlas galeríasde Lafayette,con sus enjambres
gorjeantesde muchachasbonitasquese pruebanlos sombrerosmásexcéntricos
con la mayor naturalidad?...Es todo esojunto; es el alcázarde los ensueñosfe-
meninos:esel antro enque lasbrujashanamontonadolo quehacepalpitarel al-
made Margarita;es, enuna palabra,el palacio de las tentaciones. (fil encantodc
Buen<,sAires~pp. 66-67.)

Es precisamentela sensaciónla que hacesobresalira E.G.C.como el ti-
pico viajero impresionistadel ModernismoHispanoamericano,y es el recur-
so estético-literarioque más subrayaen sus libros de viaje. SophiaDeme-
triou, hablandodela sensación,diráal respectoque:

<GómezCarrillo esantetodo un artista.Y seráensus crónicasy ensuslibros
de viaje dondemejor transmitirálos ritmos dc su espíritu.Todo allí sereducea
perfume,a caricia, a músicay visión. Por esoesdescriptivo,plásticoy armonio-
so.» («La decadenciay el escritormodernista:EnriqueGómezCarrillo, p. 232.)

En El encantode BuenosAires refleja el empujecrecientede la cultura
de consumoque observaen suspaseospor la lujosaavenidade Mayo y la
calleFlorida. El cronista-viajeroseconvierteen un observadorqueregistra
y relatatodo lo queve y le atrae:los llamativos escaparatesde los comer-
cios,las vitrinas,los «letrerosáureosquecorrenpor los balconesanunciando
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trajesy mantos,todo lo quees llamativo, suntuoso,femenino,urbanoy mo-
derno:

«No esla dulzuradesinteresadaque proporcionaun museo,en efecto,lo que
en lugarescual éslesenota.Esel temible,el imperioso,el tiránicodeseo.¿Cómo
resistira todo lo que asíatrae?En lastiendas,engeneral,losobjetosno aparecen
ante la compradorasino a través de los cristalesde las vidrieras...Aquí, lo más
raro y lo máscaro, lo másfrágil, lo másexquisito, lo másvaporoso,los cncajes,
lasgasas,los velos,lascintas, laspieles,todo lo que constituyeel adornodel ico-
no femeninoestáal alcancedelasmanos.Y las manos,laspálidasmanos,nervio-
sas,se acercan,tocan,digo, no, acarician,lo que la coquetería codicia, y poco a
poco,al contactode lo que es tibio y suave,unaembriaguezverdaderaaduéñese
delánimo mujeril. (LI encantodeBu¡enosAire.spp. 67-68.)

Si a E.G.C.le tocó vivir la «Belle Spoqueo,no en vanofue modernista,
amantedel misterio.dela pasión,y del ensueño.

B) VIsIÓN DE LA MUJER PORTEÑA

Partiendodela perspectivamodernista,la mujertienequeserbellae ins-
piradora.No estamosantela heroínaidealizadapor losrománticos,sino ante
una mujer concebidadesdeel punto de vista psicológicoy, principalmente,
estético.La mujer en la creaciónliteraria modernistaesdescritacon un len-
guajepreciosistay sepercibedesdeuna visión exótica.Así aparecesiempre
revestidade suntuosidad.Delos rasgosquedestacanencontramos:su frivoli-
dad y su amorpor disfrutarla vida. De estospresupuestosarrancala visión
deE.G.C. respectoa la mujeren El encantodeBuenosAires

La imagenquenos ofre E.G.C.de la mujer porteñaes el fruto de sucon-
ceptodela bellezafemenina,tema muy presenteen suscrónicasy arraigado
en su gustopor lagentileza,la gracia,la simpatía,la dulzura,la seduccióny el
charme.

.F G~ experimentaanteel lujo y la seducción.Iemernn&unasensación
dc voluptuosidad,placerestéticoe incluso con algunosatisbosde erotismo.
A propósitodc esto,C. Sehaeferllega a relacionarlos temasanteriores,la
sensacióny el viaje,con el dela mujer:

<Si la mcta dc sus viajes es el conocimiento íntimo y detalladode paisajes,
culturas,provinciasy ciudades,el vehículoa tiavésdel cual proponeconocery
“conquistar” tales imperios es la mujer.Desdelas novelasde folletín como Del
amor,del dolor y del vicio, Bohemiasentimental(ambasptíblieadasen 1899),y El
evangeliodel amor(1922) sus escritoseslánpobladosde figuras femeninassen—
sualesy (en contrastecon la norma del día), libertinasque en la mayoríade los
casosparticipanen un juego dedominacióncon los hombres.«(«¿La liberación
de la prosa?:erotismoy discurso excéntricoen las crónicasde Enrique Gómez
Carrillo, p. 70.)
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Nos ofrece,por tanto, unavisión global de la mujer: hablade las solteras
y de las casadashaciendoénfasisen la graciaque caracterizaa las mujeres
porteñasy queserefleja ensugustopor lo chic, al igual queenlas parisinas.

E.G.C.quedaráfascinadopor la eleganciafemeninade lasporteñasy se-
ducido por su gustoexquisito y moderno.En cuantoa su situaciónsocial,es-
pecialmentela de las casadas,le llamará la atenciónlos signosde sumisióny
el cambioque,desdesuperspectiva,experimentala mujerporteña:

<Lo quea mime dejaperplejocuandoreflexionoenello es quelasdeliciosas
argentinas,que han sido educadasen todos los refinamientosde la cultura mo-
derna,que han viajado, que conocenla existenciade las mujereseuropeas,pue-
dantan debuengradoconvertirsearenassecasanenlassilenciosasy casi solita-
ríasdamasdequienestodos hablancon admiraciónalgo piadosa.>’(Elencantode
BuenosAires, p. 100.)

Una variantede la sumisiónla encontramosen la marginaciónde la mu-
jer que llama su atenciónen casi todassus crónicasde viaje; por ejemplo,
uno delos aspectosquedestacaen su discursosobrela mujer oriental es su
explotación. Subrayasu condición como mujer-objeto subyugadapor el
hombrey siemprea su servicio. En su libro Bailarinas, E.G.C.estimaquela
mujerorientaly especialmentela bailarinaes un objeto:

“Y estánaqui mismo,a nuestrospies.Hijas de esclavoso de princesas,todas
tienenalmashumildes,desentidospasivos,cerebrosvacíos.Lo único quesaben,
es que deben encendercomo Salomé,en los huesosdel macho,la médula,y lo
hacenconscientementeconunafe maravillosa.»tRailarinas,p. 68.)

En relacióncon la utilización dela mujer, surgiráen la cosmopolitaBuenos
Aires el temadela prostitución.En esteaspectono manifiestaprejuiciosmo-
raleshacialas cortesanasporteñassino un sentimientode piedad.El cronista
declaraconocerel sufrimientoquepadecenestasmujeresensu relaciónso-
cial.

‘El ir y venir lento, tan lento comoen todaspartes.de la vendedoradecari-
cías, sugiereideas de infinita piedad.¡Ah! ¡Las cortesanasde la avenidade Ma-
yo

1 (ElencantodeBuenosAiresp. 33.)

CuandoE.G.C. toca el temade la mujer oriental lo haceenfatizandoel
aspectosensualy perverso.Subrayasu tentación,subellezay su exquisitez.
Frentea ellas,al referirsea las prostitutasde la calleFlorida de BuenosAi-
res, nuestrocronistasesitúaen un nivel derealidady no de fantasía.Esto se
explicatal vezpor tratarsede un asuntono exótico,sino cercanoa él y a su
condicióndelatinoamericano.

La atracciónqueejercela mujeroriental enel imaginariooccidentalper-
míte a los escritoreseuropeosdescribirlacomo unafigura sexualizadasobre
la que la fantasíao el ideal modernistade bellezay placerejerce su influjo.
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En un sentimientode admiracióny rechazoqueva desdela sinceridadhasta
la artificialidad.

C) Et. CO5MOPOLITt5MO

Al abordarel ambientede la capitalargentina,lo hacedesdevariospun-
tos devista; E.G.C.no pudo pasarpor alto la facetacosmopolitadeBuenos
Aires encauzándolodentro de su preocupaciónestéticamodernista.Sin em-
bargo, frente a estecosmopolitismoresaltala recreacióndel pasado,sobre
todo en el capítulo titulado: «El almagaucha».E.G.C. insisteen la perviven-
ciade las huellasdel gauchoen el almaargentina:

>Yo he pasadouna noche en las inmediacionesde Buenos Aires, en una
casitarústica babilada, en medio de una estancia,por un pastorcuya figura y
cuya alma meparecieronigualesa las que vemosen las estampasdehacecin-
cocíi ‘a míos.»<r~ criturii <3 ocDucho.>~i ~ c.~, 3. 1 ~ i

A travésde estarecreacióndel pasadoy la búsquedade lo esencial,fo-
menta una de las herenciasrománticasque adoptó la estéticamodernista.
E.G.C. haceuso de ella en suscrónicasde viaje escrutandolas almasde los
pueblosy recurriendoa la exaltacióndel pasado:

“Los modernistasadoptande los románticosdos aspectos:por un lado, la
búsquedade lo esencialinvariable:la armoníay, por otro —en la búsquedade las
múltiples esencias—..el amoral pasado,no ya como unidad,sino como diversi-
dad e individualidad (contrarioaparentementea lo universaly cosmopolita)con
respectoa otrasépocascuyo único elementode unión radicaen la bellezaque
representan.»(«Recreacióndel pasadoy representaciónen la obrade RubénDa-
rlo”, p. 264.)

En consecuencia,podemosafirmar que E.G.C.fue un defensordel Mo-
dernismocomo un artede sensaciónsindejarde evocarla recreacióndel pa-
sadoy al mismo tiempodefendersusideasestéticasqueabogabanpor elcos-
mopolitismo. Este era —en parte— fruto de la impronta que dejó en él la
literaturafrancesa.

Sabemosde antemanoque unade las característicasdel modernísmoes
el conocimientode las fuentesextranjerasa travésdel acercamientoal lujo
de los parnasianosy la sencillezfilosófica de las simbolistasen buscade la
bellezaestética.El cosmopolitismodeE.G.C.sehabasadofundamentalmen-
te en el intercambioy la asimilacióndelas nuevastécnicasliterariasparaela-
borarunanuevaprosa.

Dentrode suvislon cosmopolita,el hechode perpetuarlos patronespa-
risinosen la capitalargentinale llama la atenciónya queBuenosAíres se ins-
piraen Francia,paísde medida,de armoníay de elegancia.En el bulevarbo-
naerense,modernoy elegante,E.G.C.esatraídopor unadelas características
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dela vida urbanaqueestrenabala ciudaddeBuenosAires aprincipios de si-
glo, la prisa:

“Aquí, enBuenosAires, donde,sinduda,existeunafiebredetrabajoy de co-
dicia tan inmensaen el fondo cual la de Yankilandia, peromuchomásdelicada
ensus manifestaciones,la vida exterior no pierdenuncasu ritmo, su ligereza,su
frescura.Las carasque en la CuartaAvenidasecrispan, en la avenidadeMayo
sonrien.¿Seráenestoen lo queconsistela superioridaddela cultura latina?” (El
encantodeBuenosAires, p. 31.)

Constatamosque,a pesarde la presenciade las manifestacionesde la vida
modernaen la cosmopolitaBuenosAires,el carácterlatino persistey guarda
su ritmo. El carácterdivertido y encantadorde lo latino haceque la ciudad
tengaun alma ligera y un ambientediferenteal de las ciudadesdel mundo
anglosajóno de la «Yankilandiancomo afirmael autor:

‘Pero BuenosAires, queforma partedel mundolatino, tiene otraalma, y por
esocuandoseapiñaensuscalles incómodaspareceque sedivierte, y cuandolle-
nael espaciocon el rumordesu negociodiríasequecanta.< (El encantodeBue-
nosAires; pp. 48-49.)

Ademásde la prisa,el colapsoo lo que el cronistallama«congestión>»hace
actodepresenciaenlas arteriasprincipalesde la ciudad:

~‘Lo quemeinteresaesla vida callejeraconsu vértigo elegante,los perpetuos
cortejosdecoches,que dejanver a travésdesuscristalessiluetasalucinadoras,el
ir y venir activo,fuerte, sanodesushombresdetrabajo;el lujo desustiendas,de
sushoteles,de suscafés; lo querepresentavida,movimiento,acción,fuerzay es—
peranza,enfin.’ (ElencantodcBuenosAires; pp. 47-48.)

E.G.C.estáimpresionadopor el cosmopolitismo,el refinamiento,el chicy el
buen gustode los porteños.A travésde estelibro de viaje dondereúne sus
crónicassobrela ciudadde BuenosAires nos brindala imagende unade las
grandesurbesde AméricaLatina en vías de modernizacióna principios de
siglo.

Nos representadiversasy multicoloresfacetasde la vida urbanay moder-
na que palpitabaen el BuenosAires de 1914,utilizando un procedimiento
estático-literariomodernistay cumpliendocon suafándebuscarlo belloy lo
moderno.

E.G.C. hizo galade un grantalento a la horade pintar lo que acontecía
antesusojos. Todo ello quedóplasmadoen unaprosaelaborada,elegantey
modernista.La granaudienciaquehabíaadquiridoantesuslectoresle impu-
soser exigenteconsigomismo y con su labor creativa.Ademáseraun gran
«comunicador>y un empedernido«bulevardero»del París bohemio de
finalesdel siglo xíx.

A guisade conclusiónsepuedeafirmarquepor sucondición deviajero/
visionario plasmala fiebre consumistaquea principios de siglo empezabaa
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adueñarsede las grandescapitales.Bajoel prismade la mirada, E.G.C.pone
de manifiestola efervescenteactividadurbanabonaerensede 1914 centrada
especialmenteen el cosmopolitismo,el placer y la sensacíoncombinados
con la estéticamodernistade la quefue un firme baluartee inclusorepresen-
tanteinsigne.

KARIMA .HAJJAJ

UniversidadComplutensedeMadrid
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